
LA MASCARA PRECIOSA DEL MUSEO 

Y un nuevo libro del arqueólogo Saville 

Acaha de recibir el Museo un estudio muy interesante y hermosamente 
ilustrado del ~abio investigador ele arqueología, Mr. Marshall H. Saville, 
Forma el volumen VI de las publicaciones del joven, entusiasta y ya im­
portante por su contingente a la ciencia y por sus preciosas colecciones, Mu· 
seo del Indio Americano ( Heye Founclation), establecido en la ciudad de 
Nueva York. Hl estudio del Sr. Saville está en inglés, y se intitula '' Art€ 
de mosaico de turquesa en el antigno México''. 

Sngestivo por demás es el título, y el interés se acrecienta recorriendo 
los magníficos grabados que adornan el volumen, los cuales reproducen, por 
vez primera, según parece, la totalidad de objetos preciosos de mosaico de 
turquesa conocidos en el mundo como ele manufactura de los mexicanos an­
teriores a In conquista. Para ser del todo completa, uno sólo falta a la colec­
ción presentada por el Sr. Saville, y es la bellísima máscara procedente de 
Guerrero, hoy tesoro del Museo Nacional. 

Pero las ilustraciones de la obra del Sr. Savílle sirven perfectamente 
para apreciar la autenticidad de la pieza del Museo. Inmediatamente se no­
ta la semejanza de la técnica empleada en la colocación de las plaquitas de 
turquesas, jadeíta y otros nobles materiales, y la analogía del corte de las 
mismas, enteramente irregular en todos los casos. Esto era de esperarse tra­
tándose de labor ejecutada a mano; sólo una má(JUina moderna hubiera ela­
borado plaquitas regulares. 



Pn:cisamentc clicha irn·gnlaridad l'S una <k Ia~ circun~t:111CÍas que indn 
cen a a<lmirar el bello resultado del mosaico, en la máscara dd :\lnseo Y t'll 
los ejemplares de la obra del Sr. SaYill<:. J.:l d~.:cto patentiza en un caso Y 

en los otros, inmen:->a habilidad, mucha paciencia, un trabajo muy lento, 

y exquisito buen gu~to. 
Es sen:-.ihle para la obra de Sm·ille, que d sabio prescindiera de publicar 

la fotografía de la pieza del ;\In seo, pues sn ~ú\o as¡ lecto, en comparación con 
las congéneres de Europa y los Estados l;nidos, manifiesta ht anlenl icídad 
del ob.ieto. Los materiales del mosaico también son idénticos: tnrque"a, ja· 
deíta, concha roja y blanca, etc. El pegamento empleado es tamhiln resinoco. 
Sólo la nuíscara misma, difiere, haciendo al ejemplnr de México el seg-undo 
de los casos conocidos, en qne el mosaico se encuentra aplicado sobre piedra 
y no sobre madera. !'ero d<.:: que el caso sea poco frecuente y aun extraonli­
nario hasta el momento, no se sigue que la pieza deje de ~er gennina. lJe 
etwlquier modo, existe un antecedente (la estatna procedente ele Cozcatlan, 
t'je;:mplar de este Mnseo) y unevas exploraciones pueden reservarnos nnen1s 
sorpresas. Es seJJsíble, también, que el ~;ahio reprodnzca las fútiles e inexac· 
tas ohjt•ciones del Sr. Arreola, cnyos trabajos hasta hoy carecen de impor­
ta11CÍH y abundan en errores notorios; y que no hag-a mérito de diez dictá· 
menes favorable:s a la pieza, pnh!icaclos por este Museo. Suponemos que le 
eran clesconocidos, y esperamos que rectificará cuando los conozca y, sobre 
tmlo, cuando \-ea personalmente la IWbcara. 

Mientras tanto, diremos que la adquisición de quince nuevos objetos 
indí¡.;enas (le mosaico, hecha por el Museo del Indio, enriquece prodigiosa­
mente este linaje de tesoros. pues los ejemplares diseminados por todo el 
IIHIIHlo, en el cnrso de cuatro siglos, y producto en su mayoría del regio 
presente de Motecuhzoma a Cortés, alcanzaban npenas a veinticuatro. Estos 
nuevos quince ejemplares, uno de ellos precioso entre \os preciosos, provie· 
llt'll, según parece, de una sola localidad de la Mixteca, que el Sr. 1\IatH.lsky, 
nuturuhnente, no cita. La Oficina mexicana que debiera ser la primera en 

saberlo, calla profun<lamente sobre el particular. De todas maneras, el acer­
vo artístico y científico de las culturas aborígenes se ha emiqtH:cido. Ya que 
no pueda México nftmarse con uno solo de esos objetos, que le pertenecen, 
al menos qne nos corresponda la satisfacción de inte11tar la interpretación de 
lo:-> signos que contienen, toda V<?. que el Sr, 1\laudsiey (micamente se apro­
xima a la verdadera intelig;eucia y que el Dr.. Spimlen fracasa lamentable· 
mente. 

Hablamos del precioso escudo cuyo grabado aparece en la carátula del 
libro. Trátase de la festividad del fuego nuevo. Por eso el cerro aparece co· 
ronado por la volnta característica de la Xiullcóat! o ser del fueg·o secular. 
Realmente, la colina de Ixtapalapan o Culhuacan, vista. desde el camino de 
Mexicaltzinco presenta una cúspide de forma semejante a esa vol uta; sin dnda 
por eso la escogieron los indios para la ceremonia secular. En el precioso 
e¡.;cnclo, el nqevo Sol concedido a la especie humana aparece en el firma­
mento. Hl personaje que desciende, trae el fuego cíclico a la cumbre del 
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cerro. Lo:-; per~onaje"' laterales portan antorchas en la mano; po~ihlemente 
son sacerdotes: pero es nuis \'erosímil que representen u dos deidacle:-~. 

Creemo:-~ que una de ellas es Qnetzakóatl, o sea el símbolo de la estrella 
Venus; el signo que ostenta en el carrillo suele traerlo ln mi:-;ma deidad, en 
los códices. Sin duda la escena está relacionada co11 la fie:-;ta A tamah¡ualiztli, 
celebrada cada ocho años. término al cabo del cual coincidían parcialmente 
los calendarios del Sol r de Venus. Peto para que este njuste coincidiera con 
una cercmo11ia del fncg-o 11\len), reqniérese un lapso de 104 años, o ~'ea 13 
illamalt¡ualizllí: sólo ento11ces los calendarios respectiYos com·ienen en carác­
ter y en numeral. Los an1ueólo¡::os couoce11 minuciosamente el mecanismo 
tle este hecho. 

La presencia de la \·o! uta de la Xiu/¡róal/ pate11tiz.a que la atama/q¡urlízllí 
esta vez coincide con nua ceremonia del fuego: y por eso el nneyo Sol apa­
rece prominentemente. Sin dmla. Jos ocho discos de la parte inferior, y tal 
vtz los cinco del firmamento, aluden a los ocho aiios solares eqnivnlentes a 
cinco venusinos, o bien, indican las trece yeces que debe repetirse la combi­
nación en el cnrso del si~!lo de lO·k Lo primero parece más probable. porqne 
es natural que estos conceptos se expresen abreviadamente en la exquisita 
turquesa. De paso, haremos notar que entre los treinta y tanto;;; objetos co­
nocidos, preciosos, de mosaico, llama la atención (]Ue una gran mayoría de 
los qne pueden interpretarse contengan atributos relacionados con Quetz.al­
cóatl. Esto robustece singularmente m1estrn tesis de qne la tmÍ~>cara del M n­
seo de México representa a ese personaje. Verosímilmente. la máscara de 
Roma y los bellísimos escudos de Londres y ele Viena expresan algo análogo. 

México, noviembre de 1922. 






